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La amplia llanura castellana en los territorios de Valladolid y Falencia, 
es recorrida por ríos de escasa pendiente, los cuales, en repetidos mean-
dros empujan lentamente sus aguas hacia el Duero que, como se sabe, 
ocupa las zonas más bajas de Castilla la Vieja, las que recorre aproxima-
damente de Este a Oeste. 
El territorio castellano al Norte del Duero, está formado por el Mio-
ceno continental, el cual aparece constituido por tres niveles: uno bajo 
que ocupa principalmente los valles dando origen a la zona denominada 
Tierra de Campos, en el que predominan las arcillas de tonos rojizos, 
otro nivel medio que da origen al accidente topográfico denominado cues-
ta, el cual está integrado principalmente por sedimentos margoso-yeso-
sos, blancos o grises y, finalmente, aparece un último nivel, en el cual 
abundan las calizas que se extienden ocupando las zonas más elevadas o 
p á r a m o s . Estos tres distintos niveles corresponden a los pisos Tortonien-
se, Sarmatiense y Pontiense, establecidos y descritos por Hernández-Pa-
checo en su trabajo sobre la provincia de Falencia (1). 
Además de los distintos horizontes miocenos, anteriormente descritos, 
que poco más o menos ocupan cada uno en el territorio zonas colocadas a 
la misma altitud, existen materiales que varían mucho con respecto a su 
nivel, recubriendo indistintamente zonas diferentes del terciario. Me re-
fiero a los lechos de conglomerado que con variada potencia y extensión, 
aparecen desde niveles próximos al río Pisuerga (690-700 ni.) hasta zonas 
elevadas por encima de los 780 m. en las inmediaciones de Valladolid. 
Los materiales que constituyen los lechos de conglomerados más ele-
vados, están integrados por cantos de areniscas y cuarcitas procedentes, 
(1) Hernández-Pacheco (Eduardo): Geología y paleontología del mioceno 
í/e Pa/e«c/í7. Comisión de Invest. Paleont. y Prehist. Memoria núm. 5. Ma-
drid, 1915. 
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sin duda, de los terrenos paleozoicos que por el Norte de Castilla existen, 
apareciendo entre dichos materiales algunos cantos de caliza, cuya abun-
dancia crece a medida que los niveles aparecen a menor altitud. Dichos 
materiales calizos, interpuestos en las capas de conglomerados, cuyos 
caracteres son idénticos a los de las calizas pontienses de los páramos, 
indican claramente que dichas formaciones son posteriores al mioceno. 
Considerando, además, que ocupan siempre zonas cercanas al valle del 
Pisuerga y terminan en lentejón en cuanto se alejan unos centenares de 
metros del rio, claramente se ve que este fué el que los ha depositado, 
corriendo en la dirección actual, pues no se explica de otra manera la 
presencia de materiales rodados del paleozoico en los conglomerados, que 
con la actual red fluvial sólo del Norte, como se ha indicado, pudieron 
venir (1). 
Las terrazas cuaternarias entre D u e ñ a s (Patencia) y Cabezón 
(Val ladol id) . — E\ Pisuerga, cerca de Dueñas, es ya un río caudaloso, 
pues a muy escasa distancia y hacia el Norte, se le ha unido el Carrión, 
el cual transporta por su amplio y anastcmosado valle una cantidad de 
agua semejante a la del Pisuerga. Desde Dueñas, el rio corre por un am-
plio valle, si bien algo encajado en las margas miocenas, pero la escasa 
pendiente del territorio hace que al avanzar lo haga mediante repetidos y 
acentuados meandros. 
Sobre los materiales miocenos y, en la margen derecha, descansa un 
banco de conglomerado de unos 2 m. de potencia, constituido por cantos 
abundantes de cuarcitas paleozoicas y algunos de calizas miocenas, entre-
mezclados con lechos de arenas, materiales que aparecen sueltos y a 
unos 10 m. sobre el río, o sea a los 710 m. de altitud. Sobre dicha terraza 
corre el ferrocarril del Norte, a los 715 m. y, paralelamente, el Canal de 
Castilla, cuyo fondo corta a dichos materiales cuaternarios. Esta terraza 
es, por lo tanto, la más moderna o sea la cuarta (2), la cual se continúa 
paralelamente al río varios kilómetros aguas abajo (fig. 1.a). 
En esta misma margen y junto a la carretera de Valladolid a Falencia, 
existe una pequeña cuesta, sobre cuya parte más elevada descansa un 
conglomerado cementado, de cantos gruesos de unos 5 a 15 cm. de diá-
(1) La carencia de mapas a gran escala de este territorio y, sobre todo, 
la falta de datos precisos de nivelación, hacen que no puedan localizarse con 
exactitud las manchas de terreno cuaternario y terrazas, por lo cual prescindo 
de dar un mapa que no tendría la precisión ni el valor científico deseado. 
(2) En trabajos anteriores he deducido que en los ríos de la Península se 
distinguen cuatro terrazas que se numeran en orden de mayor a menor anti-
güedad. 
metro medio, y de los mismos materiales que la terraza inferior, interca-
lándose igualmente en algunos trechos, pequeñas fajas y vetas arenosas 
cementadas y con marcada estratificación cruzada. La potencia del banco 
es de 1,50 a 2 m,, encontrándose a unos 30 m. sobre el nivel del río o sea 
15 metros sobre la estación del ferrocarril en Dueñas, lo que da una alti-
tud de unos 730 m. Dichos bancos, de igual modo que los anteriores, 
Fig. 1.a—Las terrazas cuartenarias de la margen izquierda del río Pisuerga en las inmediaciones 
de Dueñas {Falencia). 
siguen a la carretera, si bien a trechos han desaparecido, debido a la ac-
ción erosiva actual, quedando los materiales que lo constituían recubrien-
do superficialmente el terreno (fig. 1.a), Este banco de conglomerado, que 
aparece a unos 20 m. sobre el anterior, representa a la tercera terraza, 
diferenciándose, además de por su altitud, por el mayor tamaño de sus 
elementos, por aparecer como se ha indicado cementado, dando origen al 
destruirse por erosión natural a bloques voluminosos que ruedan por la 
pendiente de la pequeña cuesta que coronan y a cuyo pie se extiende 
(Lám. I). 
En esta zona del río, no aparecen otros niveles superiores de conglo-
merado, por haber desaparecido, sin duda, por erosión. En la margen con-
traria, las terrazas descritas no existen, sin duda, por no haber pasado el 
río en sus constantes cambios por la llanura, por el territorio que hacia la 
izquierda se extiende. 
Siguiendo la corriente del río, y a unos ocho kilómetros, es decir, 
enfrente de Valona la Buena (Valladolid), en las inmediaciones de la es-
tación de Cubillos de Santa Marta (709 m.), se encuentran de nuevo y con 
gran claridad las dos terrazas anteriormente citadas (fig. 2.a). La más in-
ferior descansa sobre margas grises y a los 709 m. de altitud, aparecien-
do igualmente en la excavación hecha para el canal, que por aquí recorre 
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un territorio llano, yendo las aguas casi al nivel de la llanura y algo por 
encima del ferrocarril, resultando a una altitud el territorio que el canal 
atraviesa de 711 m. Los materiales, como sucedía con la terraza próxi-
ma a Dueñas, son sueltos y con intercalaciones abundantes de arena. 
Limitando el terreno llano, hacia la derecha y a unos 150 a 200 m. de 
la carretera, existe una pequeña cuesta, en cuya parte alta descansan los 
conglomerados de la tercera terraza, que tiene una altitud de 726 m., mi 
diendo una potencia de 1,50 a 2 m. 
Todo el espacio llano comprendido entre el canal y la cuesta mencio-
nada, no es sino el antiguo cauce del río, notándose perfectamente, por 
su forma, que se trata de un meandro abandonado contemporáneo a la 
formación de la cuarta o última terraza, cuyos depósitos aparecen unos 
2 m. bajo el nivel del suelo (Lám. I). 
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Fig. 2.a—Aspecto de las terrazas cuartenarias del Pisuerga en los alrededores de la estación 
de Cubillos de Santa Marta. 
El río Pisuerga, en las inmediaciones de la estación de Cubillos de 
Santa Marta, tiene una altitud aproximada de 698 m., estando, pues, en 
este lugar la cuarta terraza a unos 9 m. sobre las aguas y la tercera a 
unos 28 m. Esta última terraza no aparece en la margen izquierda, por 
falta de depósito hacia aquel lugar o por haberse destruido posterior-
mente a su formación. La inferior aparece en ambas márgenes: en la de-
recha da origen, junto al mismo río, a un escape de unos 9 m., que han 
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formado las aguas al erosionar el mioceno; en la izquierda se presenta esta 
terraza alejada del río, por ascender el terreno desde el cauce suavemen-
te, pero a la misma altitud. (Lám. HI.) 
Desde las inmediaciones de la estación, y aguas abajo, el doble esca-
lón formado por las dos terrazas se aprecia con gran claridad, si bien 
pronto queda destruido por la acción erosiva actual del Pisuerga. 
Cerca de la estación de Coreos-Aguilarejos (706 m.)» sólo aparece la 
cuarta terraza, habiendo desaparecido la superior por erosión, teniendo 
la que se conserva una altitud aproximada de 704 m., lo que hace que 
siga siendo cortada por el fondoMel canal, y que el ferrocarril sólo esté 
unos 2 m. por encima del banco de conglomerado. En ambas márgenes del 
río aparece la terraza; en la derecha, sobre altos escarpes que el río ha 
formado, y en la izquierda, en una pequeña plataforma semilunar pegada 
a las Cuestas de Becilla. 
El río, junto a la estación de Corcos-Aguilarejos, tiene una altitud 
de 695 m., lo que hace que la terraza esté unos 9 m. por encima de las 
aguas. 
En Cabezón, la terraza baja aparece a los 701 m. y el río a los 693 m.; 
e igualmente que en el caso anterior, los restos de la tercera terraza no apa-
recen. Siendo el terreno sumamente escarpado en la margen izquierda 
(Lám. II), hacia donde parece desplazarse el río, y sumamente llano, 
sin restos de eminencias o cerros testigos próximos al cauce, en la 
derecha, fácilmente se comprende que las terrazas más elevadas falten 
por haberse destruido al rebajarse uniformemente la llanura por erosión, 
la cual se inicia en la margen derecha al nivel de la cuarta terraza. 
Claramente se ve que las terrazas tercera y cuarta, en un principio, y 
la tercera en todo el trayecto, conservan una altitud muy semejante entre 
sí y con el río, si bien presentan una mayor pendiente longitudinal, lo 
cual se aprecia en todo el trayecto con la cuarta, la cual, al llegar a Ca-
bezón, disminuye de pendiente, y ya en todo el recorrido, hasta que el 
río desemboca en el Duero, permanece casi paralela a él, si bien a menor 
altitud. 
La primera y segunda terraza en esta zona faltan totalmente. La topo-
grafía, escasamente accidentada, del territorio; la ausencia de cerros, tes-
tigos hacia la derecha del río, así como la proximidad de elevadas cuestas 
hacia la izquierda (Lám. II), no han permitido que dichos materiales se 
conservasen, los cuales han desaparecido por erosión; todo lo cual nos 
indica que los bancos de conglomerados cuaternarios no ocuparon nunca 
zonas alejadas del actual valle del Pisuerga, y que al erosionarse y re-
bajarse éste, los niveles altos de conglomerados desaparecieron. 
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Las terrazas cuaternarias del Pisuerga en Valladolid.—^Á Pi-
suerga, desde Cabezón a Valladolid, recorre una amplia llanura, debido 
a lo cual los meandros son numerosos y acentuados; pero unos tres kilo 
metros antes de llegar a la ciudad, su valle queda limitado por la derecha 
por altos escarpes o cuestas, que se elevan sobre el río de 40 a 50 m. Tal 
sucede con la cuesta de La Maruquesa, en el barrio de La Victoria. En 
la margen contraria, una vez salvado el escarpe producido por la cuarta 
terraza, que no se interrumpe desde Cabezón, y de unos 6 a 8 m. de ele-
vación, se extiende un amplio llano, sobre el cual está construida la ciu-
dad, siendo recorrido por el ferrocarril del Norte en el trecho de Vallado-
lid a Santovenia y Cabezón. Dicho llano, a no gran distancia, queda li-
mitado por el talud de la tercera terraza, la cual ocupa gran espacio en 
esta zona; más lejos el terreno se eleva poco a poco hasta la línea de 
cuestas que forman los cerros de Fuente Amarga, Cuesta de Mataovejas, 
cerro de San Cristóbal, etc. 
El valle del río está excavado, como siempre, sobre materiales del 
terciario, siendo en estas zonas bajas las arcillas del Tortoniense, con al-
gunas intercalaciones de margas, las que forman, en general, el territo-
rio. Aproximadamente a los 750 m., los indicados materiales quedan re-
cubiertos por las margas grises del Sarmatiense, las cuates a poco dejan 
de formar parte del verdadero valle del Pisuerga. 
Sobre los citados materiales descansan las terrazas cuaternarias, las 
cuales aparecen a diversas alturas en una y otra margen del río. Las más 
bajas y modernas se extienden ampliamente por el gran llano que en la 
margen derecha forma la Huerta del Rey (Lám. IV). La potencia de 
los materiales de arrastre es de 3 a 4 m., encontrándose la superficie 
superior a los 689 m. de altitud, y recubriendo al conglomerado sólo exis-
ten unos 75 cm. de tierra vegetal (fig. 3.a). E l río en este sitio corre a 
unos 680 m. Los materiales que forman la terraza son cantos sueltos de 
cuarcitas y areniscas paleozoicas de no gran tamaño, juntamente con can-
tos rodados de calizas miocenas, que se presentan con gran abundancia e 
intercalaciones de arena. En la margen izquierda la terraza existe, pero 
aparece recubierta por unos 4 a 5 m. de derrubios, estando la ciudad, en 
parte, construida sobre dichos materiales. Junto al Camposanto, y a unos 
cuatro metros de la superficie del suelo, aparece el mismo banco de con-
glomerados, el cual, como en la Huerta del Rey, son objeto de intensa 
explotación. 
La tercera terraza, o sea !a que sigue a la descrita en orden de an-
tigüedad, se extiende ampliamente por el gran llano de San Isidro hacia 
el Este de la ciudad, e igualmente por los terrenos donde se halla el 
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campo de tiro y en ambas márgenes del Esgueva. Tiene una altitud de 
711 m. en su parte alta, con una potencia de 4 a 5 m. En las zonas donde 
las he reconocido no son frecuentes las intercalaciones arenosas, y nótase 
en toda la formación una marcada estratificación cruzada (Lam. VIII) de 
los materiales que la forman. Esta terraza falta en la margen derecha 
por haberse depositado más hacia el Este de las zonas por donde ahora 
corre el río a una altitud de unos 680, elevándose, por lo tanto, sobre 
él, unos 24 m. 
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Fig. 4.•—Corte geológico de la Cuesta de L a Maruquesa, en la que se aprecian los 
conglomerados de la segunda terraza superpuestos a las arcillas miocenas. De la ter-
cera y cuarta terraza, sólo quedan en este sitio los materiales finos por haberse des-
truido los bancos de conglomerado. 
Coronando la Cuesta de La Maruquesa (fig. 4.a) y a los 751 m. se dis-
tinguen claramente los restos de otra terraza, o sea la segunda por su 
antigüedad. En toda esta margen y tanto aguas arriba como aguas abajo, 
el banco de conglomerado que la representa aparece en lo alto de un alto 
escarpe o cuesta que limita el valle del Pisuerga, ancho y llano, recorrido 
por el Canal de Castilla hacia aguas arriba, y ocupado por ta Huerta del 
Rey aguas abajo de la Cuesta de La Maruquesa. Dicho conglomerado, 
fuertemente cementado (Lám. VI), con frecuencia da origen a vo-
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ladizos o sepalmos al superponerse a materiales arcillosos o margosos 
blandos y deleznables del mioceno (Lám. VII). La potencia es, por lo 
general, de 1 y 1/2 a 2 m., encontrándose el nivel superior del banco a los 
753 m. de altitud, o sea a unos 63 m. sobre el río. 
En la margen contraria, o sea hacia el Este de Valladolid, como se ha 
indicado, la topografía es sencilla, no existiendo cercanos al río altos es-
carpes donde pudieran haber quedado restos de dicha terraza. Sin embar-
go, en el pequeño altozano donde se halla la tapia posterior al campo de 
tiro, existe un rellano cuyo suelo está formado por cantos rodados y suel-
tos de areniscas y cuarcitas con alguno que otro calizo y pertenecientes 
al Mioceno; dicho rellano tiene una altitud aproximada de 730 m., lo que 
me hace suponer que dichos materiales sean los restos de la segunda te-
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Fig. 5.*—Corte geológico de la cuesta de Fuente la Cueva, con restos del conglo-
merado de !a primera terraza, superpuesto a margas sarmatienses. Poco más hacia 
el Oeste, el corte queda modificado como indica el dibujo de la derecha, por des-
aparición del conglomerado cuaternario. 
rraza que hacia esta parte estaría algo más baja al irse rebajando el te-
rreno al evolucionar el río¡y tender a desplazarse hacia el Este, terraza 
que en esta zona se ha destruido,[ocupando sus restos aun niveles más in 
feriores a los que en realidad le corresponde. 
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Finalmente, en la margen derecha y algo ya apartada del verdadero 
valle del Pisuerga, aparece la primera terraza, sólo conservada en zonas 
muy pequeñas y con caracteres muy parecidos al conglomerado que coro-
na la Cuesta de La Maruquesa, si bien la dureza del banco es algo 
mayor y el tamaño de los cantos menos grueso. Presenta una potencia de 
2 a 3 m. por lo general, y aparece entre Fuensaldaña y Valladolid coro-
nando las cuestas ya apartadas del río a altitudes comprendidas entre 
780 y 785 m. (fig. 5.a). Esta terraza falta totalmente en la margen izquier-
da por quedar ya el terreno elevado a dichas altitudes a gran distancia del 
río. Sin duda, el Pisuerga, en aquellos tiempos, corría más hacia el Oeste 
que en la actualidad. 
Se ve, por lo dicho, que en los alrededores de Valladolid se conservan 
claramente los diversos niveles que durante el cuaternario ha tenido el 
río y que en reducido espacio aparecen con gran claridad los cuatro nive-
les de terrazas que aproximadamente están a 10, 25-30, 60 y 100 m. sobre 
las aguas del río (fig. 6.a). Dichos niveles se los distingue bien en ambas 
márgenes, siendo algo más abundantes en la derecha y, sobre todo, en el 
trayecto de Cabezón a Valladolid. 
Const i tución de los bancos de conglomerado de las diversas 
terrazas. — Como se ha indicado, los bancos de conglomerado más o me-
nos sueltos presentan potencias que oscilan entre 1 y 1/2 a 5 m., y su 
constitución, que es casi la misma, varía algo, pues los bancos que ocupan 
los niveles más altos son pobres en cantos de caliza, material que por sus 
caracteres, dureza, aspecto y coloración, claramente se ve que pertene-
cen a los depósitos calizos que recubren la formación miocena en los pá-
ramos, o sean las calizas del Pontiense; pero, en general, puede decirse 
que a excepción del banco más inferior, o sea el de la cuarta terraza, las 
areniscas y cuarcitas del Paleozoico son los que forman dichos depósitos, 
materiales procedentes sin duda de los terrenos primarios que por el Nor-
te de Castilla existen y que forman la gran alineación de la Cordillera 
Cantábrica. 
Como se ha indicado, en los bancos más inferiores o cuarta terraza, los 
cantos de caliza son sumamente abundantes, destacando por su color blan-
co de los materiales silíceos del Paleozoico. 
La presencia de estos últimos materiales, los cantor de caliza mioce-
na, así como la ausencia de granitos o gneis en estos depósitos, da a en-
tender que la actual red fluvial corre, aproximadamente, en la misma di-
rección que durante el Cuaternario, pues dichos materiales paleozoicos y 
terciarios no existen hacia el Sur donde la cuenca está limitada por 
la Cordillera Central constituida por materiales graníticos o gnéisicos. 
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productos que, como se ha indicado, faltan en los bancos de conglomerado. 
En algunas zonas, entre los conglomerados se intercalan bancos de 
arenas con marcada estratificación cruzada, materiales que, como los can-
tos rodados, aparecen unidos íntimamente mediante un cemento calizo su-
mamente abundante en los conglomerados más antiguos, de aquí su dure-
za; cemento que va disminuyendo hasta dar lugar a graveras semisueltas 
o sueltas del todo, como sucede con la terraza más inferior, las que 
se explotan intensamente para las construcciones de hormigón y balastro. 
Perfil longi tudinal de las terrazas y rég imen del r io en las dis-
tintas é p o c a s . — L a primera terraza, como ya se ha indicado, no ocupa 
gran extensión en las inmediaciones de Valladolid. Aparece en las inme-
diaciones de Fuensaldaña, casi en el coronamiento de las cuestas de Pra-
do Ancho y Fuente la Cueva, lugares próximos a la carretera que des-
de la capital se dirige al pueblo antes citado. Los lechos de conglome-
rado que forman la terraza, aparecen a los 787 y 785 m., respectiva-
mente. 
Esta primera terraza, que se eleva unos 100 m. sobre el río, pre-
senta, una vez hecho el cálculo, una inclinación longitudinal de 2 m. en 
una distancia de kilómetro y medio, que es la que separa entre sí a 
los dos lugares indicados, y de 5 m. en una distancia de 3 kilómetros, 
que es la separación del sitio de Fuente la Cueva a la terraza alta al 
Oeste de la Cuesta de La Maruquesa, donde ocupa la terraza una altitud 
de 780 m.; es decir, un desnivel total de 7 m. en una distancia de 4 y 1/2 
kilómetros, lo que da una pendiente, aproximada del río, en aquella época, 
de 1,50 por 1.000. 
La segunda terraza está señalada por las distintas capas de conglome-
rados que aparecen en las cuestas del kilómetro 2 de la carretera de Fuen-
saldaña, Cuesta de La Maruquesa, Cuesta de la Huerta del Rey y cues-
tas próximas a la carretera de Valladolid a Vamba a altitudes respectivas 
de 755 m., 751 m., 744 m. y 739 m., cuestas separadas, en total unos 6 ki-
lómetros y equidistantes casi entre sí, lo que da un desnivel en el perfil 
longitudinal del antiguo cauce del Pisuerga de 18 metros, a lo que corres-
ponde un descenso de un 3 por 1.000, si bien la pendiente no es uniforme 
como se ve por las altitudes a que se encuentran los distintos restos de 
esta terraza. Con la mayor pendiente está de acuerdo el mayor tamaño 
de los cantos de conglomerado, pues en la segunda terraza son del tamaño 
de huevos de gallina, mientras que en la más alta, rara vez llegan a dichas 
dimensiones. 
La tercera terraza, es la que más potencia y desarrollo tiene y al 
mismo tiempo la que mayor extensión superficial ocupan sus restos en las 
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cercanías de Valladolid. Todo el subsuelo de San Isidro, de los barrios pró-
ximos al Campo de Tiro, así como a lo largo de la carretera de Renedo, 
está formado por ella. 
La parte inferior del conglomerado en todas estas partes tiene una 
altitud de unos 711 a 712 m., siendo la potencia como se ha indicado de 
3 a 5 m. (fig. 7.a}, por lo tanto, el desnivel longitudinal es muy escaso, 
pero el tamaño de los materiales semejantes a los de la terraza anterior, 
la marcada disposición en torbellino que presentan y, sobre todo, su gran 
potencia, indican que si bien el río no tenía una gran pendiente, su caudal 
debía de ser grande y, por lo tanto, una rápida corriente. Iguales carac-
teres, pero con menor potencia de los depósitos, se observa en los bancos 
pertenecientes a esta terraza en las cercanías de Dueñas. 
[ • 
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Fig. T."—Corte geológico del territorio comprendido entre Valladolid y las cercanías 
del cerro de Santorcaz. Puede apreciarse al principio, el banco de conglomerado su-
perpuesto al mioceno y aislado en mogote por erosión de las aguas corrientes. 
La última terraza se reconoce a ambos lados del río. Junto al Campo 
santo, donde queda al descubierto como a lo largo del canal del Esgueva, 
por ser objeto de intensa explotación. Se encuentra a los 691 m., apare-
ciendo recubierta por unos 4 m. de derrubios recientes y tierra laborable. 
En la margen contraria forma el gran llano de la Huerta del Rey, el cual 
está a los 689 m. de altitud y también con gran potencia. 
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Estas pequeñas diferencias de altitud, a pesar de su gran proximidad, 
podrían indicar que esta última terraza fuera de las del tipo denominado 
po l igén icas por Chaput (1), frecuentes en los ríos franceses, pero no 
abundantes en los españoles de régimen bastante distinto. 
En esta última abundan los cantos de caliza miocena de tamaño varia-
ble, siendo los más frecuentes de unos 4 a 5 cm. de diámetro, mientras 
que los de cuarcita y areniscas son mucho más pequeños y no tan frecuen-
tes como en los niveles más altos La disposición de los materiales no nos 
indica una disposición tan impetuosa como la que caracteriza a la tercera 
terraza, lo cual da a entender que a más de la escasa pendiente del río, 
aproximadamente la de ahora, el caudal debía de ser poco superior al 
actual. 
Régimen f luv i a l del Pisuerga y evolución de su valle durante el 
Cuaternario.—Voy todo lo anteriormente indicado, se ve que el río en 
un principio, primera terraza, era tranquilo y de un caudal semejante 
cuando no menor al actual. El tamaño de los materiales así lo indica e 
igualmente el no aparecer el conglomerado con estratificación cruzada, 
siendo la pendiente aproximadamente de 1,50 por 1.000. 
En la segunda terraza, el aporte de materiales es mayor, la pendiente 
se acentúa un poco, siendo por término medio de 3 por 1.000, los cantos 
en consecuencia aumentan de tamaño, el conglomerado se presenta con 
marcada estratificación cruzada (Lám. VIII), lo que además pudiera indicar 
un aumento de caudal y, por lo tanto, mayor intensidad de la corriente. 
Todos los anteriores caracteres se acentúan en la tercera terraza, la 
potencia del depósito es a veces muy grande, de 4 a 5 metros, la estrati-
ficación cruzada acentuadísima, pero en cambio, el desnivel es escaso, el 
arrastre de materiales debió ser originado a un mayor caudal de aguas; 
probablemente el Pisuerga, en aquella época, sufría temporales y acen-
tuadas crecidas. 
La cuarta terraza es la de un río semejante al actual, los aluviones 
con gran abundancia de cantos de caliza que no vienen de muy lejos, apa-
recen entremezclados con cantos de arenisca y cuarcitas paleozoicas de 
pequeño tamaño, lo cual indica aún el poder de arrastre del río, pero ya 
mucho menos acentuado. Por otra parte, la pendiente longitudinal de la 
(1) E . Chaput: «Indications sommaires sur l'existence de terrases polyge-
niques dans la vallé de La Loire»; Bull. Soc. Geolog. et Mineralog de Ere-
tagne Tom. V. «Les principales phases de i'evolution de la Valle de La Sei-
ne»; Annales de Geographye, tom. XXXIV, 1927. «Recherches sur revolution 
de terrasses de l'Aquitanie*. Bull. de la Soc. d'hist. Natureüe de Toulou 
se, 1927. 
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cuarta terraza, comparada con la del río, se ve que es semejante, ten-
diendo ya en la última zona, poco antes de desembocar el Pisuerga en el 
Duero a ser completamente iguales en sus caracteres. 
Refiriéndonos a la evolución del valle al recorrer el territorio de Fa-
lencia cercano a Valladolid, así como en toda esta última provincia, po-
demos decir que en un principio las aguas corrían a un nivel inferior sola-
mente de 50 a 60 m. por bajo a las calizas Pontienses de los páramos, o 
sea el nivel del conglomerado de la primera terraza, surcando una amplia 
llanura, lo que explica la casi ausencia de cantos calizos del mioceno en 
tre los materiales de arrastre; abundando, por el contrario, los cantos de 
arenisca y cuarcitas paleozoicas, como consecuencia de ser un río que 
sólo tenía fuerte pendiente en las zonas montañosas, constituidas por 
terrenos antiguos y que dan origen a la Cordillera Cantábrica, de la 
cual las aguas arrancaron los materiales que depositaron en las llanuras 
miocenas. 
Posteriormente, el río ahonda su cauce por predominar la acción ero-
siva sobre la de aluvionamiento, debido a lo cual el desnivel, con respecto 
a las calizas de los páramos, aumenta hasta llegar a tener un valor de 
unos 100 m. por término medio. 
La formación de la segunda terraza indica que un nuevo período de 
relleno se efectúa a lo largo del cauce del Pisuerga, presentándose ya 
entre los materiales paleozoicos cantos relativamente frecuentes de cali-
zas miocenas, pero poco rodados por no venir de muy lejos. A continua-
ción una nueva fase erosiva vuelve a presentarse; la segunda terraza que-
da colgada, y el río, al iniciarse otra época de tranquilidad y de menor 
caudal, corre ya a unos 150 m. por bajo de las calizas miocenas. Dicho 
desnivel hace que los cantos de calizas sean ya frecuentes, debido a la 
acentuación que ha adquirido el perfil transversal del río. Obsérvase al 
mismo tiempo que el tamaño de los cantos del paleozoico no disminuye, 
a pesar de ser el perfil longitudinal más suave y que los bancos de con-
glomerado adquieren su mayor potencia (Lám. V), lo que hace admitir, 
como ya se ha indicado, un régimen más caudaloso y de frecuentes y pe-
riódicas crecidas. 
Entre la tercera y cuarta terraza, la acción erosiva del río es menor, 
pues el desnivel sólo se aumenta unos 20 m. cuando más, sin duda por ser 
el período erosivo menor y la pendiente del río ser menos acentuada. Los 
depósitos de cantos rodados, cascajos y arenas que dan lugar a la cuarta 
terraza, tan sólo elevados sobre las aguas como máximum unos 9 m., se 
caracterizan por la abundancia de cantos de caliza miocena no muy roda-
dos y de un tamaño de 4 a 5 cm. de diámetro, acompañados por los mate-
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ríales paleozoicos, ya de tamaño pequeño y muy redondeados, lo que da 
a entender el poco poder de arrastre del río, pues los materiales más 
gruesos quedaron depositados al comienzo de la llanura miocena, donde 
los lechos de cantos sueltos y de gran tamaño serían abundantes, como 
ocurre en la actualidad en el valle del río Carrión, afluente principal del 
Pisuerga, entre Carrión de los Condes y Saldafla, en la provincia de Fa-
lencia. 
Conclusiones.— Por toáo lo expuesto, se ve que el régimen fluvial 
del río y su mayor o menor poder erosivo, que dió lugar a la formación de 
terrazas en unas épocas y al ahonde del cauce en otras, fué debido a pe-
ríodos más o menos lluviosos, que se reflejaban en un aumento o disminu-
ción de caudal, lo que ha originado las formaciones distintas de los lechos 
de conglomerado que el río ha ido dejando colgados según evolucionaba 
su cauce. 
Los períodos glaciares e interglaciares, sumamente acentuados en la 
Cordillera Cantábrica, parecen guardar una estrecha relación con dichas 
formaciones cuaternarias, haciendo que en el régimen del Pisuerga alter-
nasen los períodos en que predominaba la acción erosiva, con aquellos 
otros en los que el aluvionamiento era lo característico, fenómeno que se 
aprecia con gran claridad a lo largo del valle del Pisuerga, y en particu-
lar en este territorio. 
La constitución de los conglomerados, integrados principalmente por 
materiales silíceos del paleozoico, con intercalaciones más o menos abun-
dantes de cantos de calizas miocenas, y la ausencia entre estos materia-
les de cantos graníticos o gnésicos, da a entender que la red fluvial desde 
el cuaternario antiguo está establecida como actualmente, viniendo del 
Norte, de donde fueron recogidos los materiales que integran las capas de 
conglomerado. 
Publicado en la «Revista de la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Físicas 
y Naturales, de Madrid». Tomo XXIV 
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Lám. VII .—El conglomerado de la segunda terraza superpuesto a las arcillas tortonien-
ses en la cuesta de L a Maruquesa. Al fondo, el llano de la Huerta del Rey, formado por 
la cuarta terraza-
Lám. VIII.—Potente banco de conglomerados cuaternarios de la tercera terraza en las in-
mediaciones del Tiro Nacional, superpuesto a las arcillas tortonienses del mioceno. Nó-
tase la acentuada estratificación cruzada de los materiales. 


